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U nirnos en oración sagrada es una celebración. En el 
silencio de nuestro ser, celebramos nuestra unión con 

Dios y expresamos gratitud por la vida misma, por el aliento 
que tomamos, por el latido de nuestros corazones, por la 
actividad de nuestras mentes creativas. 
	 Suspendemos toda preocupación y nos centramos 
en nuestra verdadera esencia espiritual, nuestra existencia 
suprema. Al liberar toda inquietud, nos relajamos en el amor 
infinito e incondicional de Dios. Con espíritu libre y diligente, 
comulgamos con Dios en estos momentos gloriosos  
de oración … 

Al confiar plenamente en Dios, disfrutamos  
de paz y tranquilidad mental.

En la intimidad de la oración, dejamos ir cualquier negatividad 
o temor y nos centramos en la compasión y el amor divino. En 
este mismo momento, nos rendimos a Dios y ponemos toda nuestra 
confianza en Dios. Hacemos una pausa y absorbemos la felicidad 
radiante que trasciende todo.

Al confiar en Dios totalmente y en todo momento, tenemos paz 
inquebrantable en mente y corazón. Con Dios, sabemos que todo es 
posible. Conscientes de esta verdad, damos gracias y oramos …

Recibimos inspiración y orientación divina, y 
somos guiados a nuestro bien.

Centramos ahora nuestras mentes en Dios. Somos receptivos a la 
sabiduría divina que obra en nosotros y por medio de nosotros.

En este momento de comunión con Dios, nos armonizamos 
más con la guía divina, y somos guiados en todo lo que decimos y 
hacemos. Seguimos firmemente hacia el logro de nuestro bien. Al 
reflexionar en esta verdad reconfortante, oramos …

Al estar más conscientes del Espíritu morador en 
nosotros, reclamamos salud y bienestar.

El espíritu de Dios en nosotros es la fuente de toda vida, la 
fuente de toda curación. Somos creados a semejanza de Dios, 
saludables y perfectos en todo sentido.

En estos momentos preciados de oración, consagramos 
nuestra unidad con el Espíritu, conscientes de que la vida 
divina se irradia a través de nosotros y nos renueva constante-
mente.

Afirmamos vida y perfección, sabiendo que la curación ya 
se ha realizado. Al percibir esto nos sentimos renovados y 

oramos …

Seguimos el sendero de nuestro propósito divino, 
y vivimos prósperamente.

En oración constante y con agradecimiento, viajamos hacia 
nuestro verdadero propósito y vivimos vidas prósperas y ple-
nas que estamos destinados a vivir. Usamos nuestra energía 
creativa e ideas divinas para abrir nuevas vías de prosperidad.

Somos cocreadores con Dios, con vida a la inspiración del 
Espíritu. Estamos en armonía con la obra del Espíritu y con 
nuestro propósito divino. Con sensación renovada de paz y 
prosperidad, entramos en el silencio de la oración …

Unidos por el amor de Dios, vivimos en paz.

     “Dios es amor, y el que permanece en amor permanece en 
Dios y Dios en él.”

Permanecemos en el amor divino. En esta conciencia de amor, 
afirmamos paz en el mundo. Visualizamos amor en los corazones 
de toda la gente y permitimos que nuestra sensación personal de 
paz irradie a todos. Elegimos vivir en paz con nosotros mismos, 
nuestras familias, nuestras comunidades, nuestra nación y nuestro 
mundo.

Nos comprometemos a vivir y trabajar unos con otros en 
armonía, comprensión y respeto, mientras oramos en este momento 
de silencio …

     Regresamos a este momento y lugar, listos para retornar 
a las actividades del día. Llevamos con nosotros una conciencia 
renovada del amor de Dios en nosotros y alrededor de nosotros. 
Con este espíritu de amor, oramos la “Oración de Protección”:  

      La luz de Dios nos rodea;
      el amor de Dios nos envuelve;
      el poder de Dios nos protege;
      la presencia de Dios vela por nosotros.
      ¡Dondequiera que estamos, está Dios! 
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